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DIVERSIDAD Y COMPOSICIÓN FLORÍSTICA EN BOSQUES
SUCESIONALES ANDINOS DE LA REGIÓN DEL RÍO PORCE,

COLOMBIA

DIVERSITY AND FLORISTIC COMPOSITION OF SUCCESSIONAL ANDEAN FORESTS
OF THE PORCE REGION, COLOMBIA
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Resumen

La sucesión secundaria en las regiones tropicales tiende a variar de una localidad a otra debido, entre muchos
factores, al tipo e intensidad de la perturbación, la distancia al bosque original, la fauna existente, la topografía
y el clima local, los cuales determinan la composición florística y la velocidad con la que la sucesión avanza. En
esta investigación se estudió la dinámica del proceso sucesional en suelos dedicados previamente a la gana-
dería en el cañón del río Porce (Antioquia), Colombia. Se muestrearon en total 25 parcelas, incluyendo 9 (20 x
50 m) en bosques primarios y 16 (20 x 25 m) en bosques secundarios; para éstos últimos la edad fue estimada
en estudios previos usando datación por radiocarbono (C14), fotografías aéreas y una imagen de satélite de alta
resolución. Se calculó la diversidad y la composición florística en los bosques secundarios, y los resultados se
compararon con los obtenidos en bosques primarios cercanos. Se registraron 220 y 197 especies en los
bosques primarios y secundarios, respectivamente. Las dos coberturas presentaron composición florística
diferente sugiriendo alta diversidad beta. Análisis multivariados mostraron un gradiente sucesional definido y
una alta correlación entre la composición florística y las variables ambientales. No obstante, en el área de
estudio se presenta un proceso sucesional degradado como consecuencia del uso previo de la tierra. El índice
de valor de importancia indica que en los bosques primarios la especie más importante fue Anacardium
excelsum (Anacardiaceae) y en los secundarios Vismia baccifera (Hyperiaceae). Además, este índice y la
presencia y ausencia de las especies en cada fase de desarrollo, sugieren la existencia de un gradiente sucesional
que se ajusta tanto a la teoría clásica clementsiana de relevo florístico, como a la de composición florística
original. El ajuste de ciertas especies a dos de las teorías sucesionales existentes, sugieren que el proceso
sucesional es diferente y de complejidad variable según las características ecofisiológicas de las especies
involucradas y las del ecosistema que se está regenerando.

Palabras clave: bosques primarios, bosques secundarios, composición florística, diversidad, gradiente
sucesional, uso previo de la tierra

Abstract

Some studies indicate that tropical secondary succession is to be affected by factors such as disturbances,
distance from original forests, surface configuration, and local climate, determining not only the composition
of species but also the time trend of the succession itself. This study seeks to understand the dynamics of
successional processes in soils devoted to cattle ranching over various decades in the Porce region of Colom-
bia. A set of 25 permanent plots was measured, including 9 plots (20 x 50 m) in primary forests and 16 (20 x 25m)
in secondary forests. The age of secondary forests was estimated in previous studies, using radiocarbon
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dating, aerial photographs and a high-resolution satellite image. Both diversity and composition of species in
secondary forests were calculated, and the results were compared against those obtained from natural forests
located in the same study area. In total, 220 and 197 species were identified in primary and secondary forests,
respectively. The floristic composition for both vegetation types was significantly different, indicating a high
Beta diversity. Multivariate analyses suggest the existence of a well-defined successional gradient, and a high
correlation between composition of species and some environmental variables as well. However, the study
area is characterized by a successional process highly degraded, which seems to be the obvious consequence
of the previous land use. The importance value index indicates that Anacardium excelsum (Anacardiaceae)
and Vismia baccifera (Hypericaceae) tend to be the dominant species in primary and secondary forests,
respectively. The importance value index and the presence or absence of species show that the ecological
behavior of various species of the successional gradient may be explained by both the relay and original
floristic composition. This finding might be the result of ecophysiological strategies of the species and
environmental attributes of the ecosystems, which are experiencing slow but natural recovery.

Key words: diversity, floristic composition, land use, primary forests, secondary forests, successional gradient

INTRODUCCIÓN

La sucesión secundaria en las regiones tropicales
tiende a variar de una localidad a otra debido, entre
muchos factores, al tipo e intensidad de la pertur-
bación, la distancia al bosque original, la fauna exis-
tente, la topografía y el clima local, los cuales deter-
minan la composición florística y la velocidad con la
que la sucesión avanza (Aide et al., 1995; Brown y
Lugo, 1990; Finegan, 1996, 1997; Guariguata y
Ostertag, 2001; Kennard, 2001; Saldarriaga, 1991).
Durante décadas los bosques del cañón del río
Porce han sido talados y quemados para estable-
cer pasturas ganaderas y, en menor proporción,
agricultura. Este tipo de prácticas pudieron ser de-
cisivas para el proceso sucesional, ya que la degra-
dación producida en el suelo pudo afectar la rique-
za y diversidad de especies, la composición florística
y la productividad de la vegetación secundaria es-
tablecida (Aide et al., 1995; Ferreira y Prance, 1999;
Finegan, 1996). Los resultados de investigaciones
preliminares en el cañón del río Porce sugieren la
existencia de una sucesión degradada. Existen cla-
ras evidencias de la compactación de los suelos hasta
30 cm de profundidad (Lara, 2003), de la gran
dominancia de dos especies pioneras típicas de sue-
los empobrecidos del género Vismia, así como de
una acumulación de 6 t ha-1 año-1 de biomasa aérea
total en los bosques secundarios (Orrego y del Va-
lle, 2003), lo cual difiere significativamente de 12 t

ha-1 año-1 en los bosques primarios, cuando teóri-
camente debe ocurrir lo contrario (Brown y Lugo,
1990; Fontaine et al., 1980; Guariguata y Ostertag,
2001; Sutton y Harmon, 1996). En esta investiga-
ción se analizó la diversidad y la composición
florística del proceso sucesional en suelos dedica-
dos previamente a la ganadería en el cañón del río
Porce y se compararon con los resultados obteni-
dos en bosques primarios cercanos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio. El estudio se realizó en el área
de influencia de la Central Hidroeléctrica Porce II,
localizada al noreste del departamento de Antioquia
a 120 km de la ciudad de Medellín, Colombia (6°
45' 37'' N y 75° 06' 28'' O). De acuerdo con la
clasificación de Holdridge (1978), el área de estu-
dio pertenece a la zona de vida bosque muy húme-
do premontano (bmh-PM). La elevación fluctúa
entre 925 y 1.222 m. Los suelos son Inceptisoles
de baja fertilidad natural, buen drenaje y procesos
de compactación como consecuencia directa de la
actividad ganadera (Jaramillo, 1989). La precipita-
ción promedia anual para el período 1981-2002,
registrada en la estación climatológica existente cerca
de la presa, es de 1.950 mm aproximadamente (Mo-
reno, 2004). La temperatura promedia anual es de
22,7 ºC, con promedios mínimos de 17,9 °C y
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máximos de 29,3 °C en la estación los Mangos lo-
calizada a 975 m de altitud. Hay un período seco
que comienza a finales del mes de noviembre y ter-
mina en marzo y un período lluvioso de 7 meses,
desde abril hasta octubre. En los meses de julio y
agosto se presenta una pequeña estación seca
(EPM, 1987).

Colección de datos. Se seleccionaron 25 parce-
las al azar, 9 en bosques primarios y 16 en bosques
secundarios, de las establecidas por el Grupo de
Investigación en Bosques y Cambio Climático de la
Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín,
durante los años 1999 y 2000 (Orrego y del Valle,
2003).

En los bosques primarios el tamaño de las parcelas
fue de 1.000 m2 (50 x 20 m); y en ellas se midió el
diámetro normal (D) a 1,3 m sobre el suelo o arriba
de las bambas, si las hubiera, de todas las plantas
leñosas (árboles, arbustos, palmas y bejucos), con
D ≥ 10 cm; por lo regular el instrumento para esta
medición fue el calibrador forestal (forcípula) con
exactitud de 0,5 mm. Además, en el tercer vértice
de cada parcela se levantó una subparcela de 0,01
ha (10 x 10 m), en la cual se midieron con calibrador
digital, con exactitud de 0,01mm, todas las plantas
leñosas con 1cm ≤  D < 10 cm. Finalmente, se to-
maron las pendientes topográficas de las parcelas
con un clinómetro Sunnto. En los bosques secun-
darios se aplicó un protocolo similar, excepto que
las parcelas fueron de 500 m2 (25 x 20 m) y las
subparcelas de 0,0025 ha (5 x 5 m). En todas las
parcelas se midieron las plantas leñosas con D ≥ 5
cm, y aquellas con 1 cm ≤ D < 5 cm se midieron en
las subparcelas.

Identificación botánica de las especies. Se iden-
tificaron botánicamente los individuos con D ≥ 1
cm. Las muestras botánicas se llevaron al Herbario
de la Universidad de Antioquia (HUA), así como a
los dos herbarios de la Universidad Nacional de
Colombia, Sede Medellín: Laboratorio de Ecología
y Conservación Ambiental (LECA) y el Herbario
Gabriel Gutiérrez V (MEDEL).

Determinación de la edad de las parcelas de
bosques secundarios. La edad de 12 parcelas se
obtuvo con datación por C14 por ciento moderno,
método radiométrico basado en la vida media del
isótopo C14 y comúnmente empleado para deter-
minar la edad de materiales orgánicos portadores
de carbono, cuya antigüedad esté comprendida
entre el presente y 40.000-50.000 años atrás (Sie-
rra et al., 2007). En las 4 parcelas restantes, la edad
se determinó mediante secuencias temporales de fo-
tografías aéreas y una imagen Ikonos clasificada me-
diante correcciones y realces, que permitió identifi-
car claramente los estadios sucesionales estudiados
(Agudelo y Restrepo, 2004).

Análisis de datos. Se construyeron curvas espe-
cies-área para comparar la riqueza y la diversidad
florística de las comunidades presentes en bosques
secundarios con las de bosques primarios, em-
pleando el software EstimateS, versión 5.01. Se
calcularon índices de diversidad: exponencial de
Shannon (eH'); de dominancia: recíproco de
Simpson (1/D) y la equidad de Shannon (E) para
cada cobertura. La comparación estadística de
estos índices entre tipos de cobertura se realizó
mediante una prueba de t, para lo cual se unificó el
área de las dos coberturas a 8.000 m2.

La similitud florística entre coberturas se determi-
nó por medio del índice de Jaccard y análisis
multivariados: Detrended Correspondence
Analysis (DCA) y Análisis de Correspondencia
Canónico (CCA), empleando el software PC-
ORD, versión 4.0. Para determinar la importancia
de cada especie dentro de cada tipo de cobertu-
ra, se calculó el índice de valor de importancia
(IVI) como la suma de la abundancia, dominancia
y frecuencia relativa de cada especie (Lamprecht,
1990), utilizando la biomasa (BM) como criterio
de dominancia (Matteucci y Colma, 1982). El ín-
dice de valor de importancia para las familias (IVF)
se obtuvo a partir de la sumatoria del IVI de las
especies pertenecientes a cada familia. Para anali-
zar la composición florística de cada parcela se
determinó la importancia relativa de las especies
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Tabla 1. Localización, edad, área basal (G), biomasa (BM), densidad aparente del suelo a 30 cm de profundidad (Da 30) y
altitud de las parcelas seleccionadas en el área de influencia de la Central Hidroeléctrica Porce II, cuenca media del río Porce
(Antioquia), Colombia. [a edad estimada mediante carbono catorce (C14);b edad estimada por fotografías aéreas e imagen de
satélite Ikonos; BS = bosque secundario; BP = bosque primario]

con el cálculo del valor de importancia (VI)
(Matteucci y Colma, 1982).

RESULTADOS

En la tabla 1 se presentan el código de identifica-
ción, la edad, el área basal, la biomasa, la densidad
aparente del suelo a 30 cm de profundidad, así como

la altitud de las parcelas seleccionadas; los datos
estructurales como el área basal y la biomasa, co-
rresponden a la remedición realizada por el "Grupo
de Investigación en Bosques y Cambio Climático"
durante los meses de junio y julio de 2003. Las
parcelas de bosques secundarios conformaron una
cronosecuencia que va desde 7 a más de 43 años
de edad.

Riqueza de especies. Se muestrearon en total
2.891 individuos, de los cuales 96,2% se identifi-
caron hasta especie, 2,5% hasta género, 0,7% hasta
familia y 0,6% quedaron sin identificar. Se registra-

ron 220 y 197 especies en los bosques primarios y
secundarios, respectivamente. Al comparar las cur-
vas especie-área de las dos coberturas, se obser-
varon diferencias significativas entre las pendientes
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N.° parcela localidad edad (años) G (m2 ha-1) BM (t ha-1) Da 30 altitud (m)

BS029 Normandía 7a 14,52 42,95 1,58 1.053,00
BS062 Normandía 7a 19,99 63,05 1,41 983,50
BS040 Puente Porce 9a 12,97 42,96 1,41 1.103,10
BS006 Almenara 10a 23,60 102,15 1,48 1.006,60
BS001 Santa Lucía 11a 14,60 56,48 1,39 1.005,80
BS004 Granada 11a 12,25 37,61 1,41 979,20
BS005 Granada 11a 20,77 84,44 1,60 987,50
BS010 Granada 11a 29,65 110,42 1,41 1.076,80
BS034 Tenche-El Infierno 11a 20,55 80,84 1,41 1.076,80
BS053 El Infierno 11a 13,09 38,08 1,54 1.113,70
BS055 Santa Lucía 11a 9,32 29,48 1,49 990,60
BS059 El Infierno 11a 5,65 19,08 1,26 1.151,20
BS080 El Algarrobo 20b 23,52 103,26 1,41 1.089,00
BS083 La Esperanza 25b 30,68 124,25 1,41 1.033,00
BS044 El Venado 25b 25,19 121,55 1,41 1.094,20

BP0041 El Infierno 40b 35,53 218,57 1,22 1.155,80
BP005 San Ignacio > 43b 34,52 196,79 1,12 1.090,10
BP003 Tenche BP 37,83 275,47 1,29 1.125,10
BP011 Normandía BP 32,96 176,58 1,09 1.207,40
BP015 Normandía BP 49,27 348,93 1,45 1.123,90
BP019 Normandía baja BP 85,38 1.011,50 1,19 954,90
BP022 Santa Lucía BP 31,27 177,74 1,17 1.098,30
BP028 Normandía BP 36,55 178,59 1,23 1.130,30
BP032 Normandía BP 40,98 262,63 1,19 1.221,50
BP035 Normandía BP 24,28 124,58 1,08 1.092,40
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de las rectas obtenidas al linealizarlas (-0,71 vs.-
1,44), y al comparar estadísticamente las desvia-
ciones estándar de los valores de riqueza de espe-
cies (t = 2,9; P = 0,004) (figura 1 A, B).

Figura 1. A. Curvas especies-área. B. Linealización de
la curvas para el total de las parcelas en bosques prima-
rios (BP) y bosques secundarios (BS) del área de in-
fluencia de la Central Hidroeléctrica Porce II, cuenca
media del río Porce (Antioquia), Colombia [(las curvas
fueron generadas a partir de 100 aleatorizaciones reali-
zadas por el software EstimateS 5.01; las ecuaciones
linealizadas fueron: ln (S) = -0,71 + 0,67 ln (área) y ln (S)
= -1,44 + ln (área) para los bosques primarios y secun-
darios, respectivamente)]

Diversidad alfa de especies. Los índices de
diversidad calculados mediante el método
Jack-knife para bosques primarios fueron:
137,4 el exponencial de Shannon (eH'), 80,0
el recíproco de Simpson (1/D) y 0,8 la equi-
dad de Shannon (E). Para bosques secunda-
rios los valores fueron de 44,7, 36,3 y 0,04,
respectivamente. La prueba de rangos múlti-
ples de Fisher, que compara las medias de cada
índice, permite concluir que no existen diferen-
cias significativas entre el exponencial y la equi-
dad de Shannon de las dos coberturas (F =
3,07 y P = 0,0946; F = 1,65 y P = 0,21). El
recíproco de Simpson para bosques primarios
es casi dos veces el valor obtenido para bos-
ques secundarios (80,0 vs. 36,3), conllevando
a diferencias estadísticas significativas entre
ambos valores (F = 10,81; P = 0,002).

Diversidad beta. El coeficiente de Jaccard en-
tre coberturas refleja una disimilitud de 0,28,
evidenciando alta diversidad beta. El primer eje
del DCA separó las parcelas en dos grupos,
en el lado izquierdo bosques de 25 años de
edad junto con bosques primarios y, en el lado
derecho, bosques secundarios con edades en-
tre 7-20 años; este análisis asume que parce-
las más cercanas entre sí en el diagrama de
ordenación tienen una mayor similaridad
florística, por tanto, los resultados sugieren la
existencia de un gradiente sucesional con re-
cambio de especies influenciado posiblemente
por la edad del abandono (figura 2A). La
varianza explicada por los 3 primeros ejes del
CCA es del 21%. La variable edad está
correlacionada negativamente y positivamente
con la densidad aparente del suelo a 30 cm de
profundidad (Pearson = -0,78) y con la altitud
(Pearson = 0,57), respectivamente (figura 2B).
Finalmente, el CCA tiende a agrupar estadios
tempranos caracterizados por pendientes me-
nores y mayor densidad aparente, ocurriendo
lo contrario con los estadios avanzados (figura
2B).
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Figura 2. A. Diagrama de ordenación Detrented
Correspondence Analysis (DCA) empleando los datos
florísticos. B. Análisis de Correspondencia Canónica
(CCA, en inglés) empleando variables estructurales como:
densidad aparente a los 30 cm de profundidad (D 30),
pendiente topográfica promedio (% Ppr), biomasa total
por hectárea (BM), altitud (Alt) y edad. Para ambos aná-
lisis se emplearon las parcelas en bosques primarios (BP)
y secundarios (BS) del área de influencia de la Central
Hidroeléctrica Porce II, cuenca media del río Porce
(Antioquia), Colombia.

Importancia ecológica de las especies. La im-
portancia ecológica de las especies (IVI) varía en-
tre las dos coberturas. En bosques primarios la
especie más importante es Anacardium excelsum
(Kunth) Skeels. (Anacardiaceae) con IVI de
32,1% (como consecuencia de su alta biomasa),
seguida de Jacaranda copaia (Aubl.) D. Don.
(Bignoniaceae) con IVI de 12,2%. La palma
Oenocarpus bataua Mart., aparece entre las diez
especies más importantes. En bosques secunda-
rios (7-40 años) la especie más importante es
Vismia baccifera (L.) Triana y Planch. con IVI
de 26,3%, seguida por Piper aduncum L.
(Piperaceae), Myrsine guianensis (Aubl.) Kuntze.
(Myrsinaceae) y J. copaia con un IVI de 13,3,
12,1 y 10,5%, respectivamente. Es interesante ano-
tar que la especie J. copaia es una de las más
importantes en ambos tipos de coberturas. Las fa-
milias más importantes en bosques primarios son
Anacardiaceae (34,3%) y Mimosaceae (23,5%),
mientras que en secundarios son Clusiaceae
(43,9%) y Melastomataceae (25,4%). Familias
como Cyatheaceae, Menispermaceae,
Monimiaceae, Lythraceae, Passifloraceae,
Rhamnaceae, Rhyzophoraceae, Rutaceae,
Urticaceae y Verbenaceae son exclusivas de bos-
ques secundarios. En estados avanzados de la su-
cesión y bosques primarios es notable la presen-
cia de especies de la familia Arecaceae. El valor
de importancia (VI) calculado para las especies
de cada parcela, mostró diferencias entre las es-
pecies más importantes en cada una de ellas, sien-
do notorias las disimilitudes entre parcelas de igual
edad y cobertura. La presencia y ausencia de las
especies y el valor de importancia de las mismas
en cada fase de desarrollo, evidenció un gradiente
sucesional que se ajusta tanto a la teoría clásica
clementsiana de relevo florístico, como a la de
composición florística original (tabla 2); es decir,
algunas especies son remplazadas por otras con
el avance de la sucesión, mientras otras se encuen-
tran es en todas las fases, conservando valores de
importancia similares.
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Tabla 2. Presencia de especies en el gradiente sucesional identificado en los bosques del área de influencia de la Central
Hidroeléctrica Porce II, cuenca media del río Porce (Antioquia), Colombia, de acuerdo con los valores de importancia (VI)
(BP = bosque primario)

DISCUSIÓN

Las curvas especies-área muestran que los valores
de riqueza de la presente investigación superan va-
lores reportados por otros estudios con área de
muestreo mayor. Aunque las curvas de las dos co-
berturas fueron diferentes estadísticamente, los da-
tos muestrales indican que a los 25 años se ha recu-

perado 40% del número de especies promedio pre-
sentes en los bosques primarios, mientras a los 40
años la cobertura sucesional ha alcanzado la rique-
za promedia de los bosques primarios.

Los índices de diversidad específica sugieren que
ambas coberturas presentan diversidad similar,
aunque difieren en la dominancia de las especies
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presentes. La diversidad de cada una de las par-
celas estudiadas está influenciada por el uso pre-
vio de la tierra, el tipo de perturbación y caracte-
rísticas específicas como la pendiente y la altitud.
La densidad aparente da cuenta de la variabilidad
en la intensidad del uso previo de la tierra y del
tiempo de abandono. En este estudio, valores ba-
jos de densidad aparente son propios de los bos-
ques primarios y sitios con más de 40 años (tabla
1), donde comienza a evidenciarse la recupera-
ción de esta variable y de la biomasa (Lara, 2003).
Las observaciones de campo y los resultados del
presente estudio sugieren también que aquellas
parcelas dedicadas previamente a la agricultura
presentan una mayor diversidad, en comparación
con las dedicadas a pasturas ganaderas. Finalmen-
te, los resultados indican que los índices de diver-
sidad aumentan a medida que avanza el proceso
sucesional, lo cual es consistente con lo reportado
en otros estudios (Saldarriaga, 1991; Toro y
Saldarriaga, 1990).

El índice de Jaccard entre parcelas muestra mayor
disimilitud entre los bosques secundarios debido al
proceso de remplazamiento florístico, en el que el
grado y frecuencia de la intervención antrópica,
condicionan el establecimiento y el posterior desa-
rrollo de las diferentes especies vegetales. Las dife-
rencias en similitud de especies en las parcelas de
bosques secundarios reflejan alta diversidad beta
ya que la composición florística de los estadios
sucesionales depende de varios factores como la
amplitud de destrucción de la vegetación, la flora
de los alrededores, los agentes dispersores y los
usos previos de la tierra (Fontaine et al., 1980). Los
análisis canónicos sugirieron que los bosques loca-
lizados a mayor altitud coinciden con bosques de
edad avanzada o bosques primarios que presentan
alta pendiente, difícil acceso y, por ende, menor gra-
do de perturbación. Los bosques ubicados en te-
rrenos planos, a menor altitud y más jóvenes, coin-
cidieron con los estadios sucesionales tempranos e
intermedios en los que la cercanía a asentamientos
humanos y el fácil acceso, han favorecido los pro-
cesos de intervención antrópica.

Las coberturas sólo comparten una especie den-
tro de las diez más importantes: J. copaia. En este
estudio se identificaron pioneras típicas como
Trema micranta  (L.) Blume. (Ulmaceae),
Ochroma pyramidale (Cav. ex Lam.) Urb.
(Sterculiaceae), y Schefflera morototoni (Aubl.)
Maguire y Frodin. (Araliaceae), características de
sitios tropicales con baja intensidad de perturba-
ción y suelos fértiles (Álvarez, 2004). Sin embar-
go, las más importantes son especies pioneras
indicadoras de suelos empobrecidos como Piper
aduncum L. (Piperaceae), Bellucia pentamera
Naudin. (Vochysiaceae), Vochysia ferruginea
Mart. y las del género Vismia (V. baccifera y V.
ferruginea Kunth.).

La sucesión en el área de estudio confirma la simul-
taneidad entre la teoría clásica clementsiana de re-
levo florístico y la teoría de composición florística
original, ajustándose al modelo propuesto por Oliver
y Larson (1990). Los bosques entre 7 y 11 años se
encuentran en un estado de iniciación en el que se
hace evidente la presencia de especies como V.
baccifera, V. ferruginea, Acalypha diversifolia
Jacq., Cecropia peltata L., Piper aduncum, P.
guajava L. y la mayoría de las especies de la fami-
lia Melastomataceae, a partir del primer año de la
sucesión (Toro, 2004), y las cuales permanecen
hasta 25 años aproximadamente. Entre las espe-
cies que se comportan de acuerdo con la teoría de
composición florística original, pueden mencionar-
se M. guianensis, J. copaia, Palicourea
guianensis Aubl., Cespedezia spathulata (Ruiz y
Pavon) Planch., Miconia albicans (Sw) Triana.,
Piper arboreum Aubl. y Roupala montana Aubl.
En el trópico, ejemplos de este tipo de sucesión
son escasos o han sido poco reportados; no obs-
tante, puede citarse el trabajo realizado en Bolivia
por Kennard (2001) para un bosque seco tropical
de la región de Chiquitanía.

Los bosques entre 20 y 25 años muestran
remplazamiento que limita las especies invasoras
porque los sitios son reocupados por otras espe-
cies de larga vida como V. ferruginea,
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Enterolobium schomburgkii (Benth.) Benth., S.
morototoni y otras que dominan el bosque. En el
bosque de 40 años se observa este remplazamiento,
pero en esta etapa, o quizás antes, especies
esciófitas como Virola sebifera Aubl., y Abarema
jupunba (Willd.) Britton y Killip., se establecen en
el sotobosque hasta alcanzar una posición domi-
nante y conspicua en los bosques primarios, a una
edad relativamente temprana. Finalmente, los bos-
ques primarios estudiados corresponden al estado
maduro del proceso sucesional, en el que la pre-
sencia de multicohortes debido a la dinámica natu-
ral de claros, permite la recuperación del ecosistema
y la coexistencia de individuos de diferentes tama-
ños y especies como Brosimum guianense (Aubl.)
Huber., Dendropanax arboreus (L.) Decne y
Planch., Garcinia cf. madruno (Kunth) Hammel.,
Oenocarpus mapora H. Karst. Pourouma
cecropiifolia Mart., Euterpe precatoria Mart. y
Trattinnickia cf. aspera (Standl.) Swart.

CONCLUSIONES

En el área de estudio se presenta un proceso
sucesional degradado como consecuencia del uso
previo de la tierra que se refleja en la diversidad y
composición florística de los estadios sucesionales;
la continuidad de prácticas ganaderas y otro tipo
de intervenciones antrópicas destruyeron posible-
mente el banco de semillas y crearon condiciones
desfavorables en el suelo limitando el reclutamiento
y el establecimiento de muchas especies.

La creencia general de que el relevo florístico es el
único camino en el avance de la sucesión es válida
para ciertas especies pero no es una regla, ya que
existen especies que pueden estar presentes en to-

das las fases de la sucesión. Por ello, la composi-
ción florística de las parcelas estudiadas y el ajuste
de ciertas especies a dos de las teorías sucesionales
existentes, sugieren que el proceso sucesional es
diferente y de complejidad variable según las ca-
racterísticas ecofisiológicas de las especies
involucradas y las del ecosistema que se está rege-
nerando; especies con requerimientos lumínicos y
nutricionales amplios pueden comportarse de acuer-
do a la teoría de composición florística original, y
aquellas que requieren condiciones ambientales par-
ticulares, pueden remplazar o ser remplazadas por
otras a medida que avanza la sucesión.
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